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			JUSTIFICACIÓN


			 


			 


			Está claro que todo no se puede conseguir en esta vida.


			Si preguntamos a los alumnos de una clase de EP sobre lo que les gustaría ser de mayores, seguro que contestarían algo así como: Alonso, Raúl, Shakira, Gasol…: cualquiera de los triunfadores que continuamente son instrumento de publicidad; el mundo de los deportes, cine, farándula en el que parece que la gente vive muy bien y gana mucho dinero. Las personas mayores hubiéramos firmado por ser grandes y ricos empresarios. 


			Pero no se puede ser todo en la vida; no se puede ser lo que uno desearía, sobre todo si no se ajustan los deseos a las posibilidades. Para ser estos personajes citados hay que reunir ciertas facultades y habilidades que sólo ellos poseen.


			En cambio, sí hay otras cosas que podemos hacer: una de ellas es intentar alcanzar la felicidad. La suma de momentos felices en detrimento del sufrimiento está en nuestras manos. La pena es que no sepamos cómo lograrlo.


			 


			 


			Un profesor tranquilo


			 


			En cierta ocasión había un profesor duro, responsable y serio, pero comprensivo y justo con sus alumnos.


			Al acabar el curso y preparar las notas, una vez entregadas, al salir, en el pasillo, se le acercó un alumno y en voz baja, lleno de rabia, arrogancia y coraje, le dijo:


			- No sabe cuánto me alegro de acabar el curso para perderle de vista a usted y a sus aburridas clases. ¡Por fin, dejaré de escuchar tantas tonterías!


			Quedó a la espera de una respuesta. El profesor lo miró a los ojos unos segundos y, tranquilamente, le preguntó:


			- ¿Cuándo te regalan algo que no te gusta, lo aceptas o lo rechazas?


			Desconcertado el alumno, contestó inmediatamente:


			- Por supuesto que lo rechazo.


			- Pues bien –añadió el profesor observando el desprecio en la cara de su alumno-. Tú me acabas de ofrecer algo. Estás rabioso y me odias. Yo me tomo la libertad de no aceptar tu ofrecimiento.


			- ¿De qué va? – contestó airadamente el alumno.


			- Si te contesto en el mismo tono que tú, con la misma rabia y odio, habré aceptado tu regalo, pero como no me interesa, prefiero permanecer tranquilo. ¿No te das cuenta de que la vida nos da la libertad necesaria para ser felices o para amargarnos? Tu malhumor y resentimiento pasarán, pero no intentes colgármelo a mí: no me interesa. Tú puedes escoger en cada momento de tu vida los sentimientos que prefieras ir almacenando dentro de ti. Eres libre para hacerlo, tanto que puedes elegir entre almacenar amargura o felicidad. 


			 


			Este libro es el resultado de varios años de investigación sobre la felicidad y los motivos de sufrimiento y amargura. A través de mis charlas y talleres he ido comprobando cómo los alumnos sacaban provecho de mis enseñanzas. A mis lectores potenciales les deseo también que saquen provecho de mis conocimientos y, estando seguro de ello, les animo para que recuerden que la mejor manera de ayudarse a sí mismos y a los demás es con la sonrisa en los labios, que es el reflejo de la felicidad interior. Con este libro lo vais a conseguir, pero os anticipo que no es fácil.


		




		

			 


			 


			 


			 


			1. LA FELICIDAD


			 


			 


			Finjamos que soy feliz,
triste Pensamiento, un rato;
quizá podréis persuadirme,
aunque yo sé lo contrario…


			 


			 Sor Juana Inés de la Cruz


			 


			Concepto


			 


			El maestro budista


			 


			En cierta ocasión se hallaba un maestro budista meditando en una cueva del Tíbet. En el pueblo todos lo consideraban un santo, le pedían consejo y le obsequiaban con limosnas.


			Al cabo de unos años apareció un joven atraído por la popularidad que había adquirido el maestro en la región y solicitó hablar con él. Le acompañaron y una vez en su presencia, le dijo: “Maestro he venido a meditar con usted”. “Para qué, hijo mío”, le respondió el maestro que se hallaba sentado en la posición de loto, con las palmas de las manos apoyadas en sus rodillas. “Porque soy muy desgraciado y quiero ser feliz”, le respondió el aprendiz. Entonces, el maestro, mirándole compasivamente a los ojos, le contestó: “¿Y quién te ha dicho que yo lo soy?”


			 


			No existe una definición universal sobre la felicidad. Para Kant se trataba de un estado subjetivo, anhelo de todo ser humano, centrado en el amor a sí mismo. Es como una sensación pasajera de satisfacción sobre la autopercepción de uno mismo en relación con los problemas que le plantea el entorno. Es sentirse bien en compañía de “sus circunstancias”. Entender y superar los conflictos. Observando con optimismo la vida, se facilita el acceso al estado de felicidad.


			Se trata de vivir en armonía consigo mismo. Ingredientes físicos y espirituales, el cuerpo y el alma, deben buscar el equilibrio.


			 


			

				

					

				

				

					

							

							 


							Existen numerosas encuestas y estudios sobre los países más felices. A juzgar por las investigaciones realizadas por Word Values Surveys, de la Universidad americana de Michigan, en 2004, y por la Universidad inglesa de Leicester, en 2006, España no es un país de personas infelices. Los países menos felices son Congo, Zimbawe, Burundi, Moldavia, Ucrania y Armenia, y los más felices, Nigeria, México, Venezuela, Malta, Dinamarca y Suiza. En 2015, según la ONU, España ocupa el lugar 36. Los diez primeros son: Suiza, Islandia, Dinamarca, Noruega, Canadá, Finlandia, Holanda, Nueva Zelanda y Australia.


							 


						

					


				

			


			 


			 Tomados estos datos con el correspondiente guiño y sin entrar en más detalles, podemos estar bastante satisfechos. La familia, la salud y el dinero son los valores más apreciados y, en el primer caso, en el de la familia, las mujeres la valoran significativamente más que los varones. 


			 Pero ¿qué quiere decir que somos más felices que los franceses o menos que los italianos? Está claro que no vamos aquí a discutir estas cuestiones.


			 Según la muy manida frase atribuida a Shakespeare, en Hamlet y que nosotros subrayamos copiando aquellos famosos versos de Campoamor, “En este mundo traidor, nada es verdad ni mentira. Todo es según el color del cristal con que se mira”. La felicidad depende más de nuestra percepción de los hechos que de los hechos en sí y está muy limitada por las circunstancias ambientales y culturales. Imagínate qué sería la felicidad para los griegos, romanos, hombres de las cavernas, pobladores de las tribus africanas o amazónicas…


			 


			 


			El lago Bunyony


			 


			Al borde del lago Bunyony, con 29 islas y una profundidad máxima de 900 metros –el segundo más hondo de África-, en Uganda, hay una reserva de pigmeos. En uno de mis viajes fuimos a visitarlos. Más de 80 niños en edad escolar nos esperaban en el borde del lago cantando y dándonos la bienvenida. Empeñados en cogernos de la mano nos rodeaban y prendían de todas partes de una manera casi agobiante. Subimos un repecho tropezando con sus pies, descalzos, y una vez en el territorio de los pigmeos, con unas chozas en donde carecían de lo más elemental y vivían amontonados, con una alegría inusitada comenzaron a bailar al ritmo desenfrenado de unos cánticos y con la sola ayuda de un pequeño timbal que una mujer aporreaba con un palo al mismo tiempo que levantaba los brazos. Ritmo enloquecido y enloquecedor que contagiaba al momento. Sin darme cuenta me encontré metido en el grupo dando saltos al compás, aunque torpemente, de los pigmeos. Con los pies descalzos, al golpear el suelo de tierra resonaban unos ecos profundos y todos al mismo tiempo marcaban compases unísonos y perfectos. Sus rostros reflejaban una felicidad resplandeciente y nos invitaban a participar. No recuerdo tanta energía positiva e inocencia.


			El intérprete, a petición mía, les preguntó si eran felices. ¡No supieron contestar!


			 


			Esos pigmeos son ajenos a las tribulaciones del mundo moderno y civilizado de nuestra cultura occidental: estrés, ansiedad, prisas, ambición, violencia,.. Tenemos más formación que nunca, más comodidades, más medios para vivir, más esperanza de vida… más psicólogos. ¿Qué está pasando? ¿El hombre del siglo XXI es incapaz de ser feliz? Tenemos más medios y tecnología que nunca y cada vez somos más incapaces de disfrutar de la vida.


			Desde los tiempos más remotos mucha gente se ha preocupado por esta cuestión. En Internet encontrarás múltiples e interesantes referencias. Por otra parte, en el momento de definir un concepto te has de colocar dentro de la cultura correspondiente, como se dice, dentro del contexto, ya que las costumbres y los valores imperantes influyen en las concepciones y en la epistemología.


			Sócrates, maestro de Platón, nos dice, en Gorgias, que los bienes de la vida son: disfrutar de buena salud, ser hermoso y ser rico sin injusticia. Los enumera en este orden, frente a la retórica que defiende Gorgias, como primer bien en tanto que puede persuadir o manipular, como hoy diríamos, al médico, al maestro y al economista en orden a la libertad y a la autoridad. 


			Para Platón la felicidad es como un estado contemplativo del alma. 


			 


			 


			El mito de la caverna (libro VII de La República)


			 


			Había unos hombres que vivían presos en una caverna, atados y obligados a mirar hacia delante en donde se veían las sombras de otras personas que caminaban cargados con diversos objetos de distintas formas. La luz del fuego proyectaba tales figuras sobre un muro y esa era la única información que recibían los presos. 


			Platón, por boca de Sócrates, plantea a su amigo Glaucón la hipótesis de qué pasaría cuando uno de aquellos prisioneros lograse subir a la superficie y ver la realidad bajo la luz del sol. Entonces, le preguntó “¿se consideraría feliz y se acordaría de los que habían quedado en la caverna?”. “Efectivamente”, contestó Glaucón, “la luz de la hoguera y la del sol permiten conocer las cosas, pero no es la misma información la que facilita una sombra que el objeto en sí.


			Platón plantea la siguiente cuestión: ¿Qué pasaría en el caso de que el fugitivo volviera a la caverna y contara a todos loo que había visto? ¿No le tratarían de ignorante?


			 


			Aristóteles, discípulo de Platón, considera que la felicidad consiste en la realización de las virtudes positivas: el bien, la sencillez,... El ser humano, además de los fines inmediatos (comer, trabajar,…), tiene un fin último que viene a ser la felicidad (eudaimonia o plenitud del ser). En la Ética a Nicomaco considera la felicidad como la vida buena, virtuosa, en consonancia con la recta razón.


			Las religiones aspiran a la consecución de morales específicas con recompensa de felicidad en otros mundos o vidas.


			En los prolegómenos de La Revolución Francesa, los enciclopedistas participan de las concepciones materialistas de la época, buscando la felicidad en la realización de obras terrenas. 


			No vamos a discutir con Simon de Beauvoir si la felicidad es un asunto demasiado inespecífico o evasivo, que nos impida su definición. 


			El comunismo busca la felicidad colectiva y la democracia persigue proporcionar medios de bienestar –sobre todo económico-, a sus ciudadanos a veces olvidando la importancia del logro de los valores de libertad, igualdad, fraternidad, solidaridad, etc.


			En realidad nadie se atreve a definir la felicidad aunque todo el mundo tiene sensación de cuando es feliz o desgraciado. Hay casi tantas definiciones como definidores. Haz la prueba y verás. Pregunta a tus amigos y conocidos qué es la felicidad. 


			Está claro que es un término polisémico. Puede entenderse bajo el punto de vista político, cívico, religioso, moral, etc. En cada uno de estos casos la característica es que el logro de la felicidad se supedita al logro de determinados fines. Nosotros nos vamos a circunscribir a la persona. A la felicidad individual, de la persona que vive con unas circunstancias cambiantes y específicas de una cultura y dentro de un medio sociomoral determinado. Cada uno, libremente, dentro de sus convicciones, anhela ser feliz. En esa aspiración individual vamos a intentar dar pautas para su logro. 


			 


			 


			El camino de la felicidad


			 


			El niño y el mago


			 


			Érase una vez un niño que se presentó ante un mago y le preguntó qué era la felicidad y cuál era el camino para encontrarla. El mago estaba muy ocupado y no le hacía caso. Viendo, no obstante, la insistencia del niño, le dijo: “Ahora estoy muy ocupado, pero mientras acabo de atender a esta gente, coge una vela encendida y paséate por este castillo. Cuando lo hayas recorrido todo, ven a verme”. Así lo hizo el chaval. Cogió una palmatoria, colocó un cirio en su interior y empezó a recorrer el castillo: las torres, las almenas, las puertas levadizas… hasta que volvió de nuevo al mago y le dijo: “Ya estoy aquí, ya he recorrido todo el castillo”. A lo que el mago contestó: “Bien, es posible que hayas recorrido todo el castillo, pero en el camino se te ha apagado la vela” (Adaptación de una narración de P. Cohelo en “El alquimista”).


			 


			El niño se había olvidado de cuidar la luz con la que podía alumbrar las cosas pequeñas.


			Para algunos, la autonomía es el camino de la felicidad porque permite equilibrar lo que se percibe con lo que se piensa, permitiendo que la realidad se vea de modo que no dañe. Las personas inseguras atribuyen a la gente de su alrededor el éxito o fracaso en la búsqueda de la propia felicidad. No se sienten protagonistas y afrontan la realidad con miedo.


			Pero ¿cuál es el camino?


			No hay ningún camino que nos lleve a la felicidad. La felicidad no es algo a donde se puede llegar o algún lugar del que se pueda salir. Está en nosotros mismos. En sentido figurado, si hablamos de caminos, éstos son verdaderamente complicados, llenos de obstáculos y en formas de laberinto. Pero qué aburrida sería nuestra vida si todo fuera fácil. ¿Qué harían nuestra inteligencia y nuestros sentidos?


			No existe ninguna fórmula matemática para ser feliz. Los pensadores de todos los tiempos le han dedicado numerosas páginas sin ponerse de acuerdo.


			Resulta fácil decir que el hombre feliz es el equilibrado, aquel en el que sus apetencias y motivaciones están equilibradas. Suponemos que con ese equilibrio, los sentimientos y pensamientos se comunican entre sí correcta y diáfanamente.


			Pero aunque no podamos hablar de caminos, sí podemos referirnos a los medios o técnicas para lograr la felicidad. El ser humano no puede permanecer siempre en equilibrio ni en el terreno físico ni en el psíquico. Tiene que tropezar y caer alguna vez. Se tiene que desequilibrar, aunque sólo sea para evitar la monotonía. Claro está que algunos desequilibrios pueden comportar malas consecuencias, pero, siempre que esos desequilibrios no conduzcan a la muerte, se puede uno levantar y reanudar su camino, interpretando su papel en este gran teatro del mundo que es la vida.


			 


			 


			Camino del templo


			 


			Se cuenta que, en cierta ocasión, había un maestro acompañado de un discípulo, que se dirigía a un templo situado en la ladera nevada de una montaña. El tiempo pasaba, el frío arreciaba y el discípulo empezaba a alarmarse al ver que iban dejando las huellas sobre la nieve y sabiendo que poco después se borrarían, si volviera a nevar. No pudiendo aguantar su miedo por más tiempo, le preguntó al maestro.


			-¿Dónde está el camino y cómo volveremos atrás sin perdernos cuando comience a nevar?


			-No hay camino. El camino lo haces a medida que avanzas –le contestó el maestro-.


			 


			La felicidad es algo que se alcanza con el esfuerzo individual. Nadie puede hacerte feliz si tú no colaboras. Debes mirar hacia tu interior. Cada uno debe construir su propio camino y trazar los lindes oportunos para no perderse.


			En tu mente está el camino de tu felicidad: no es la felicidad, sino tu felicidad. Y es sinuoso, lleno de altibajos con metas inesperadas que tan pronto alcanzas como desaparecen y te dejan tirado sin saber por dónde seguir.


			No hay camino: hay tu camino y sólo tú puedes recorrerlo. Nadie puede recorrerlo por ti. Puedes encontrar ayudas (información, planos, orientaciones,…), pero al final, serás tú quien tendrás que recorrerlo, buscar atajos, subir o bajar pendientes…


			El camino de nuestra felicidad está lleno de trampas, de dragones malvados, de brujas y de abismos, pero también de hadas, puestas de sol, luces, jardines. Siempre encontrarás una fuente para beber agua clara o una barca para atravesar el río, pero debes saber buscarlos. Tus pensamientos te pueden desviar: debes controlarlos. No consientas que bloqueen o cierren el camino. Apártalos con energía cuando se interpongan y se empeñen en colocar obstáculos: desgracias, amarguras, odios, envidias…


			Pero tampoco hemos de aferrarnos al placer cuando aparece, como si quisiéramos atraparlo para que no se escape, lo mismo que hacemos cuando pretendemos levantar muros para que el dolor no nos invada. Olvidamos que la vida fluye y que esos momentos son pasajeros. Hemos de prepararnos para que nuestra mente los deje pasar, porque lo único seguro es que volverán situaciones semejantes mientras dure el flujo de la vida. Las penas y las alegrías son parte de un todo que es la vida y se hallan integrados en ella, pero en cada rayo de luz hay una sombra, lo mismo que en cada sombra hay un rayo de luz, como podemos apreciar en el símbolo del yin y yang. Más allá de las nubes, veleidosas y volubles, está el cielo con su serenidad e inmanencia.


			Los autores clásicos de tragedias, Esquilo, Sófocles y Eurípides, ponían a su personajes en situaciones dramáticas y conflictivas enfrentándoles a los dioses con temor y osadía, a la vez, debatiendo sobre cuestiones tales como el amor-odio, esclavitud-libertad, culpabilidad-inocencia, felicidad-infelicidad... Al final de las representaciones, los actores –llamados sátiros-, lograban la catarsis o purificación. Con la comedias de Aristófanes y Menandro se busca la sonrisa del espectador, a veces mofándose de personajes populares. Se persigue la complicidad del público para hacerle pasar un buen rato y la vida más agradable. Incluso en las comedias moralizadoras, cuando se presentan ejemplos de la vida, los mensajes facilitan ejemplos de vidas y conductas que ayudan a analizar las situaciones personales con la posibilidad de extraer, si no caminos, sí pequeñas rutas para continuar el recorrido y desembarazarse de los problemas que angustian nuestra existencia.


			Pero el camino, lo hemos dicho, está sembrado de peligros. Debe recorrerse serenamente. Si corres demasiado y desesperadamente puedes cometer numerosos errores:


			 


			

				

					

				

				

					

							

							 


							-La felicidad no es un lugar al que se llega y se consigue, como si fuera un objeto que se compra y se posee.


							-La felicidad no es fácil. Su logro está lleno de dificultades y complicaciones. Requiere un esfuerzo.


							-La felicidad no tiene una forma definida.


							-La felicidad depende de uno mismo. Nadie la puede regalar a otro aunque sí ayudar a alcanzarla.


							-La felicidad es veleidosa y fugaz. Se desliza sutilmente y puede escaparse por cualquier ventana si no tomas precauciones.


							 


						

					


				

			


			 


			Es, pues, difícil, alcanzarla. Disfrutemos de los pequeños placeres. Sepamos apreciarlos, riamos y sonriamos para expandir sus efectos. Busquémosla y sepamos aprovechar cada parada del camino para coger fuerza y ánimo disfrutando de las cosas que nos depara la vida, contagiando siempre que podamos a los demás.


			No existen caminos ni recetas para la felicidad. Mihaly Csikszentmihalyi dice que para ser feliz es preciso conocer los mecanismos que se relacionan contigo mismo y con los demás. Se trata de una experiencia singular y propia de cada uno Así se da que mientras unas personas disfrutan con una puesta de sol o un amanecer, para otros la superación de dificultades es motivo de felicidad. Hasta hay personas que disfrutan con el dolor, sobre todo cuando lo estiman como medio de logro de metas superiores. 


			Cada persona se distingue por la manera de vivir los sucesos que escriben su vida. Todas las personas pueden ser felices. La posibilidad está en sí mismas, aunque cada uno tiene que desarrollarse y vivir con unas circunstancias que inciden en su calidad y forma de vida, pero todas las personas pueden encontrar la felicidad, si no han perdido la posibilidad de incidir sobre sus pensamientos. Las personas cuyos pensamientos caminan por senderos incontrolables necesitan de la ayuda psiquiátrica y fármacos, para recuperar su funcionamiento equilibrado, pero el resto, las personas que controlan su mente, pueden alcanzar la felicidad si son capaces de adquirir pautas de control y olvidarse de su ego que dificultará el razonamiento equilibrado y objetivo. El ego nos está dando una información que, muchas veces, obstaculizará nuestra capacidad de objetivar las causas del sufrimiento. 


			Mientras el hombre se encierre pensando en sus desgracias, no será capaz de salir de ellas. Hay que desterrar el sentimiento de culpa cuando no permite avanzar. Las culpas se pagan pero una vez pagadas no han de seguir atormentando nuestro cerebro. El sufrimiento es de cada uno, es individual y las causas son vistas de diferente manera según el sujeto que las observa o padece. Un mismo suceso puede originar reacciones muy diversas. Muchas personas se sienten desgraciadas, y otras, sin razones aparentes, muy felices y, aunque el estado de felicidad no es continuo ni permanente sino que obedece a un gráfico con crestas en torno a la línea horizontal que representa la felicidad, se consigue según las propias percepciones y exigencias.


			El pensamiento de la humanidad siempre ha mantenido unos constantes deseos de justicia que garantice el bienestar y la felicidad. Desde lo más profundo de nuestras almas hemos clamado con voz de trueno este deseo y así lo tenemos escrito, como una regla de oro, en todas las religiones:


			 


			

				

					

				

				

					

							

							 


							Budismo (Udana-Varga, 500 a. C.): Actuaré con los otros exactamente como actuaría conmigo mismo.


							Hinduismo (El Mahabharata, 150 a. C.): Esto es el resumen del deber: No hagas a otros lo que si te lo hicieran a ti, te causaría dolor.


							Cristianismo (Lucas, 90 d. C.): Trata al prójimo como te gustaría que te trataran a ti.


							Judaísmo (Hillet, El Talmud, 100 d. C.): Lo que es dañino para ti no lo hagas a tus semejantes. Esto es el total de la Ley y lo demás no es sino comentario.


							Islam (Al Bukari, siglo VII d. C.): dice el Profeta Mahoma: Nadie cree de verdad hasta que desea para sus hermanos lo mismo que para él.


							Sikismo (Gurú Granth Sabih, 1604 d. C.): Como te estimas a ti mismo, estima a los demás. No causes sufrimiento a los otros, y así vuelve a tu verdadero hogar con honor.


							Fe Bahaí (Bahá ‘u’lláh, 1870 d. C.): Nadie debe desear para los otros lo que no desea para él. 


							 


						

					


				

			


			 


			Alcanzar la felicidad completa es un privilegio reservado a unos pocos. Lo abarca todo, no tiene fragmentos ni tiempos: no se es feliz en relación a unos y no en relación a otros, ni hoy sí y mañana no. Permanece en el presente. Es su fuente.


		




		

			 


			 


			 


			 


			2. AMOR


			 


			 


			… ya eran movidos mi deseo y mi voluntad, como rueda
 cuyas partes giran todas igualmente, por el Amor que
 mueve el Sol y las demás estrellas. 


			 


			Dante Alighieri en La Divina Comedia


			 


			 


			En España, más del 25% de bodas acaban en divorcio. En 2006, según el Instituto de Política Familiar, se produjeron 141.317 divorcios, lo que supone 387 al día; es decir, un divorcio cada 3,6 minutos. En Europa, sólo Bélgica está peor que nosotros. Se dan separaciones en edades muy avanzadas. Las denuncias por malos tratos aumentan año tras año. Más de 700.000 millones de euros se mueven en estos negocios. Cada vez más juzgados de familia y no se da abasto al número de demandas y conflictos. ¿Qué pasa? Sin duda el amor se va. Tal vez nunca hubo verdadero amor. Cuando estas personas son incapaces de amar de verdad y al menor contratiempo uno de los dos –o los dos-, rompen con todas las normas de convivencia, ¿qué es lo que realmente falla? Las parejas que un día se amaron, hoy son incapaces de convivir. Estas rupturas no se dan entre dos personas que se aman, sino entre dos personas que pensaron un día en iniciar una experiencia en común y que, al cabo de un tiempo, la convivencia se hizo insoportable. Nunca el verdadero amor prendió en la pareja y esto es muy comprensible. Amar es verdaderamente muy difícil.


			 


			 


			Eros


			 


			Según la Teogonía de Hesíodo, Eros fue uno de los cinco dioses creadores del universo: la Tierra, el Mundo subterráneo, las Tinieblas, la fuerza del Amor y la Noche. La fuerza del Amor fue denominada Eros.


			Hay numerosas versiones clásicas del origen del mundo. En otra de ellas a Eros se le sitúa unido al Caos, de cuya unión sale el mundo. No es de extrañar que se le sitúe en lugar tan privilegiado si consideramos que el amor es la llama que enciende y le da sentido a la vida. El amor y el miedo son los motores de la humanidad.


			En otra explicación mitológica del origen del mundo, a Eros se le considera como una forma de Fanes, primero de los dioses, nacido de un huevo de Cronos, dios del tiempo. La forma no era demasiado hermosa: tenía cuatro cabezas y era hermafrodita, aunque, eso sí, tenía dos alas de oro. Eros se unió a la Noche que era al mismo tiempo su hija -tropelías que cometían los dioses-, y parieron todo lo que existía en los cielos y en la tierra. 


			Por último, y no vamos a narrar más versiones, a Eros se le sitúa como uno de los dos hijos de Hermes, mensajero de los dioses. Nació de su unión con Afrodita, diosa veleidosa del amor en toda su amplitud y poder. Atravesaba con una flecha los corazones enamorados o henchidos de pasión y podía atraer la mala suerte hacia las personas que despreciaban a su madre. Era tan rápido en disparar que, en ocasiones, se arrepentía porque los tocados por su flecha no perduraban en el amor. Su madre Afrodita, sí era un modelo de amor apasionado. Le fue infiel a su esposo, ni se sabe las veces. Mezclando su celestino amor entre dioses y humanos, tomando parte en las más insólitas aventuras de amores y desamores, se acostó con quien mejor le supo, teniendo numerosos hijos y amantes. Uno de sus hijos, Priapo, que tuvo con Dionisio (dios del vino), fue el dios de la fertilidad que se llegó a representar como un falo erecto y de gran tamaño. En otra de sus relaciones extramatrimoniales, Afrodita se relacionó con el dios de la guerra, Ares. De la unión nacieron dos hijos: Anteros, dios del amor lícito con quien se llevaba muy mal Eros, y Harmonía, dulce y amorosa, capaz de desterrar la ira de los humanos corazones. 


			Afrodita fue una de las diosas olímpicas muy venerada por los griegos. Se la representaba desnuda y con todos los encantos femeninos. En sus templos se llegaron a cometer excesos sexuales. Se le ofrecían sacrificios y algunos de sus fieles cometían actos de prostitución y homosexualismo. Entre sus más destacadas intromisiones se encuentra su participación en la guerra de Troya, apoyando el rapto de Helena por Paris y luego a Eneas que, derrotados los troyanos, tiene que huir con el resto de sus huestes y su familia llegando a Cartago donde le esperaba Dido un nuevo amor trágico igualmente.


			Los romanos la veneraban con el nombre de Venus. Como los griegos y el resto de mortales de todos los tiempos, se aplicaron en disfrutar de los placeres que representaba. Con el advenimiento de los romanos, Eros perdió gran parte de su poder, tomó el nombre de Cupido y pasó a ser como un ángel sonriente y encantador, aunque con sexo y con alas, manteniendo las flechas y, en ocasiones, con una mariposa a su lado. Se le puede encontrar representado en numerosos lugares. Hasta en baldosas decorativas. Venus también perdió categoría bajando de su pedestal para ser hija de Júpiter, nombre que los romanos dieron a Zeus.


			 


			 


			De qué amor hablamos


			 


			Pero no vamos aquí, en este capítulo, a hablar de este tipo de amor, ni del amor que puede ser miel y hiel, a decir del poeta romano Plauto que vivió en torno al siglo II antes de Cristo, ni de Virgilio, en su Arte de amar, ni… Nos vamos a referir al amor ensu grado máximo y altruista, como medio irrefutable para lograr la paz y la felicidad. Estos amores que hemos relatado son causa de desasosiego, envidias, duelos a muerte, guerras y todo tipo de venganzas y odios.


			El amor puede entenderse de varios modos: de pareja, filial, platónico, eterno, temporal, romántico, etc. No hay que dejarse llevar por las apariencias. ¿Qué es el amor eterno, pasajero, filial, platónico…? Sencillamente, simples adjetivos que limitan el concepto de amor. El amor, sin adjetivos, es un sentimiento total. Su expresión máxima se alcanza cuando se es capaz de amar incluso a los propios enemigos. No nos referimos aquí a la pasión, ni al querer de la copla que entraña egoísmo en grandes dosis o intención de obtener algo a cambio.


			El amor es una entrega absoluta. Nos lo recuerda Bertold Brecht en La buena alma de Tse-Chuang. No quiero saber el precio que tendré que pagar, si será bueno o malo, si me quiere o no. Sólo quiero estar con la persona que amo.


			El amor de uno mismo es el que aquí nos interesa analizar, aunque muchas veces confiamos en el amor de los demás. Por ello conviene advertir que sólo el que depende de nosotros mismos podemos controlar en el sentido de buscar su mejora y excelsitud. 


			Cuántas veces hemos oído tiernas promesas de amor eterno, de aceptación total, de amistad incondicional, de fidelidad “hasta que la muerte nos separe…”. La vida está llena de esas buenas intenciones, pero no nos hemos de complacer tanto que podamos llegar a la desilusión o desesperación cuando tales promesas no se cumplan. Son cosas de la vida, hermosas caricias verbales que alimentan nuestro ego, pero no deben considerarse imprescindibles para la vida porque muchas veces fallarán. El vacío que puedan dejar tales promesas no tienen que ocupar espacio en nuestros recuerdos: son vacíos. No hemos de tragarnos tales anzuelos.


			En Bajo un volcán, de Malcolm Lowry, Ivonne le dice a su marido Geoffrey:


			 


			 


			Amor intenso


			 


			“(…) Geoffrey, ¿por qué no me contestas? Sólo puedo creer que has recibido mis cartas. He dejado a un lado todo mi orgullo para rogarte que me perdones, para ofrecerte mi perdón. No puedo creer, me resisto a creer que hayas dejado de amarme, que me hayas olvidado. ¿O es acaso porque piensas erróneamente que estoy mejor sin ti, que te estás sacrificando para que yo halle la felicidad con otro? Amor mío, cariño, ¿no te das cuenta de que eso es imposible? Podemos darnos el uno al otro tanto o más de lo que pueden darse los demás…”


			“(…) ¿En dónde estás, Geoffrey? Si sólo supiera dónde estás, si sólo supiera que aún me quieres, hace mucho que estaría contigo. Porque mi vida está unida irrevocablemente y para siempre a la tuya. No vayas a creer nunca que por dejarme vas a quedar libre. De esa manera sólo nos condenarías al infierno definitivo sobre la tierra. Sólo liberarías algo que nos destruiría a ambos. Tengo miedo Geoffrey. ¿Por qué no me dices qué ha ocurrido? ¿Qué necesitas? Y Dios mío, ¿qué esperas? ¿Qué liberación puede comparase a la del amor? Mis muslos arden en deseos de estrecharte. El vacío de mi cuerpo no es sino el hambre que siento de ti. Mi lengua está seca en mi boca por la sed de nuestras palabras. Si dejas que algo te ocurra, herirás mi carne y mi mente…”


			 


			En El Banquete, de Platón se lee que el amor es un dios grande, poderoso y admirable; el dios más antiguo que inspira fuerza y valor.


			El que ama no puede mercadear con las cosas y menos aún con los sentimientos. Se ama o no se ama: sin condiciones. Lo que, por otra parte, no es un gesto de imbecilidad. Desear el bien para los demás no supone esclavizarse a sus caprichos ni soportarlos. Se trata de comprender y desear lo mejor incluso para esa persona que no para de incordiar. Pero a esa persona –él o ella-, la vamos a dejar que viva su vida, perdonándola para que no quede en nosotros ni una astilla que pueda dañar nuestro corazón. No solamente se trata de esa frase tan manida ¡Que Dios le perdone! Le vamos a perdonar nosotros, sin odio ni rencor. 


			 


			 


			No hay otro amor


			 


			-¿Cuánto me amas? –le preguntó la amada.


			-Mucho, muchísimo.


			-Pero ¿cuánto?


			-Mira, no hay nada más profundo ni más allá del amor, no es alto ni bajo, no cabe en los océanos ni en el universo.


			-Entonces ¿cómo te puedo corresponder?


			-No te preocupes por si me puedes corresponder. Si me amas no tendrás necesidad de corresponderme ni te preocuparás por medir tu amor. No se puede medir. Recorre su camino, entrégate a él y no pidas nada a cambio. No hay otro amor.


			 


			Una semejante conversación mantuvieron dos enamorados. Sin duda uno más generoso que el otro.


			¿Administrar el amor? 


			¿Cuánto amor hemos de dar a los demás, a quiénes, cuándo…? El amor no se puede evaluar ni administrar. Podemos pensar que cuanto más deseamos algo más debemos salvaguardarlo, pero ¿no hemos quedado en que el deseo y el amor no deben ir ligados? “Quiero tanto a Antonio que si me faltara no sé lo que haría: me tengo que volcar totalmente a él”. Volcar totalmente ¿qué significa? Como se porta bien conmigo hay que amarle, pero si algún día se porta mal ¿qué tendré que hacer? ¿Odiarle, maldecirle…?


			Se dice que es fácil enamorarse pero que no lo es permanecer enamorado mucho tiempo. Pero el amor es intemporal y no puede desaparecer con el tiempo. Podrá desaparecer la pasión, el cariño –de querer, que siempre conlleva contraprestación-, pero el auténtico amor no puede desaparecer. “¿Necesitamos amar? No preguntes; siéntelo” nos dice Blaise Pascal en “Sur les passions de l’Amour”


			El amor es algo más profundo que el enamoramiento. Quien es capaz de amar es capaz de enfatizar, de sufrir por los demás, de ayudar a otros en un momento dado, especialmente si las motivaciones son familiares. Hay, no obstante, un porcentaje pequeño de personas con patologías psíquicas que no son capaces. La persona que no puede amar aunque sea por unos instantes, sencillamente, no puede convivir con los demás. Amar y sufrir ante las injusticias son requisitos de un mismo menú, pero el que es capaz de amar, encuentra en el sufrimiento un motivo más de comprensión, de compasión y de ofrecimiento. Pero el amor y el sufrimiento no van unidos. Se dan por separado en el tiempo y el que ama tiene más recursos para superar el sufrimiento. No hemos de temer al dolor ni al sufrimiento: el amor lo supera todo.


			 


			 


			Tres viejecitos


			 


			Me lo contó mi abuela. Eran tres viejecitos hambrientos que llaman a una puerta para que les den de comer. Al abrir la mujer ellos preguntan si está sola. Responde que sí y los viejecitos no consideran prudente entrar.


			Vuelven más tarde y estaba su hija, pero tampoco se atreven a entrar.


			Cuando al fin ya está su marido, deciden entrar, pero antes se presentan y le preguntan a la mujer cuál de los tres tenía que entrar: DINERO, ÉXITO O AMOR.


			Se retira la señora y pregunta a su marido. Ella ya había decidido que entrase el dinero, pero él estima que es mejor el éxito. Por fin aparece la hija de 18 años e impone el amor.


			En este caso -dijo el correspondiente viejecito-, “entraremos los tres”. Y añadió: “Si hubiera elegido el DINERO no hubiera podido entrar el éxito ni el amor, porque el dinero no los garantiza. Si hubiera elegido el ÉXITO no hubiera podido entrar el dinero ni el amor, porque el éxito no los garantiza. Eligiendo el AMOR, se supera todo: con dinero se obtiene el éxito económico; con éxito se alcanza dinero, pero ni el dinero ni el éxito pueden comprar el amor”.


			 


			A pesar de que las ciencias y la tecnología avanzan con progresión geométrica, sobre el amor todavía nos encontramos en los albores de la humanidad. Los medios de comunicación a veces nos invitan a odiar más que a amar. Los programas basura, el egoísmo, la deshumanización…, rondan nuestras vidas y nos hacemos insensibles ante las miserias humanas. Pienso que en este campo podemos ser todavía pioneros. 


			El ser humano, como nos decía Aristóteles, es un ser social. Necesita vivir con los demás, pero puede hacerlo de forma gregaria o por amor. Hemos de aprovechar ese irresistible impulso de vivir con los demás para que esa vida en unión sea una vida de respeto, de comprensión, de amistad… Bastante utópico, es cierto, pero hemos de proponernos alcanzar cada vez cotas más altas. Lo ordinario, lo burdo, los sinsentidos, los tenemos al borde de la esquina. No obstante, hay personas solitarias y egoístas, capaces de disfrutar guardando para sí el placer. Cuando una persona lo pasa bien lo normal es que quiera compartirlo con otros: las alegrías son mayores cuando se comparten. Este razonamiento vale para las penas. Tanto el placer como el dolor si se comparten producen alegría y solidaridad. Además, el bien común, por ser común, también lo es de cada persona: ayudar a amar a los demás redunda en beneficio propio. 


			El amor es el mejor amigo de la felicidad. Amar y ser amado es el lenitivo, la piedra filosofal. Hay personas que se quejan de desamor: “lo quiero con locura y él (o ella) pasa de mí”. Es preciso acotar el sentido del amor: quien ama no puede sentir desamor y esto hay que entenderlo antes que nada.


			No hay felicidad sin amor, pero todo amor está lleno de renuncias. Además, el amor hay que alimentarlo. Es muy difícil amar continuamente. Siempre aparece el ego pidiendo justicia: la ley de Talión. Ojo por ojo y diente por diente. La capacidad de amar no tiene límites, pero si no cuidamos nuestra capacidad de amar, si no la ejercitamos continuamente, puede atrofiarse.


			En el amor todo nuestro organismo se refresca y se renueva como las plantas al llover después de la sequía. Así nos lo manifiesta Bertrand Russell en La conquista de la felicidad.


			Si nuestra pareja, la persona más querida, nos deja, hemos de ser capaces de entender sus razones. 


			 


			-La quería con locura. Toda la vida pendiente de ella y me dejó por otro.


			 


			No tenemos ningún derecho a obligar a nadie a permanecer indefinidamente a nuestro lado contra su voluntad. Esta es una de las más difíciles consecuencias de amar: si amas realmente antepondrás la felicidad de la persona amada a la tuya propia. Amar es también renunciar; es ver el azul del cielo aunque a veces lo oculten densos nubarrones


			De un modo simple vamos a diferenciar el amor en tres sentidos usuales en la vida, poniendo dos ejemplos:


			 


			a. El amor que deseamos para nosotros


			 


			EL DÍA QUE ME QUIERAS


			(Música de Carlos Gardel)


			(Letra de Alfredo Le Pera)


			 


			Acaricia mi ensueño 
el suave murmullo de tu suspirar. 
Como ríe la vida 
si tus ojos negros me quieren mirar. 
Y si es mío el amparo 
de tu risa leve 
que es como un cantar, 
ella aquieta mi herida, 
todo todo se olvida. 


			El día que me quieras 
la rosa que engalana, 
se vestirá de fiesta 
con su mejor color. 
Y al viento las campanas 
dirán que ya eres mía, 
y locas las fontanas 
se contarán su amor. 


			La noche que me quieras 
desde el azul del cielo, 
las estrellas celosas 
nos mirarán pasar. 
Y un rayo misterioso 
hará nido en tu pelo, 
luciérnaga curiosa que verás 
que eres mi consuelo. 


			El día que me quieras 
no habrá más que armonía. 
Será clara la aurora 
y alegre el manantial. 
Traerá quieta la brisa 
rumor de melodía. 
Y nos darán las fuentes 
su canto de cristal. 


			El día que me quieras 
endulzará sus cuerdas 
el pájaro cantor. 
Florecerá la vida
no existirá el dolor. 


			 


			 


			No existirá el dolor. El día que me quieras no existirá el dolor. Este tango fue compuesto en 1935. En él se expresa el querer-posesión. En un verso (“dirán que ya eres mía”) se habla de la posesión machista total. La misma que hace que en el desamor, al perder lo que se considera propio, aparezcan deseos de venganza y muerte. ¡Qué pena! ¡Si nada es realmente nuestro!


			¡Qué bonito es que te quieran! ¿No? Y qué extraordinario que te correspondan. Pero ¿qué ocurre cuando tú quieres y no te quieren? ¿Vale la pena tanto sufrimiento?


			¡Cuántas canciones de amor nos han arrebatado y nos han hecho sentir una gran felicidad! Canciones, situaciones, nuevas experiencias, atardeceres, cuadros de famosos pintores, conciertos. Sin duda, y afortunadamente, seguro que en nuestros recuerdos aparecen grandes momentos, a veces imprevistos, que tienen un gran significado para nosotros. Lo que para unos es importante, para otros puede no serlo. Pero lo que interesa es haber sentido esos momentos de felicidad y de amor.


			 


			b. El amor que ofrecemos nosotros a los demás


			 


			Amar 


			Es levantarse cada mañana y saludar al nuevo día.


			Es regalar sonrisas y dar palmadas en la espalda.


			Es acariciar la brisa con los dedos.


			Es acoger las ilusiones ajenas.


			Es compartir los avatares de la vida.


			Es preparar un nuevo viaje. 


			Es fabricar ilusiones cada día.


			Es no morir al atardecer.


			Es esparcir semillas a nuestro alrededor.


			Es escalar un monte y descender sin agobios.
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